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De eso se trata, de buscar
siempre al Señor con mucha pa-
sión y dolor…, con toda la pa-
sión del alma. De avanzar en su
búsqueda y seguimiento hasta
hacernos una misma realidad
con Él (mirando como él, aman-
do como Él, perdonando como
Él o sufriendo por el Reino
como Él…)

Se trata de buscar al Señor re-
sucitado, que vive en medio de
nosotros y va construyendo
nuestra historia, al estilo y con
la fuerza y dolor de la Magda-
lena, la mujer que corrió y llo-
ró, la mujer que preguntó y
anunció.  Ella, a  buena hora del
día, con los primeros rayos del
alba, y con todo el amor del que
era capaz, se fue al sepulcro en
busca del Señor. Así, como ella,
con su mismo espíritu y pronti-
tud, tenemos que ir nosotros.

Domingo 16 de abril
Pascua de Resurrección

El Señor ha resucitado
¡Aleluya1, ¡aleluya!

Celebrar la Pascua
Buscando siempre al Señor Resucitado
con toda la pasión del alma 

Ella, la Magdalena, nos ense-
ña a celebrar la Pascua, el triun-
fo definitivo del Señor sobre el
poder del mal, del pecado y de
la misma muerte. Nos enseña a
ponernos en camino cada maña-
na para seguir construyendo el
Reino con mucha ilusión y pa-
sión, aun sabiendo que parte de
la semilla que sembremos se nos
irá al camino…, otra parte a te-
rreno muy pedregoso… y algo
caerá entre cardos…; pero, sa-
biendo también, que otros mu-
chos granos irán a parar a tierra
buena, donde darán frutos al
ciento, al setenta o al cuarenta
por uno…

Que la Magdalena nos ense-
ñe el dolor y la pasión por el
Reino, el dolor y la pasión por
Jesucristo; que nos enseñe el
dolor y la pasión por la Evange-
lización.

Vivir la religión

Las celebraciones cristianas de estos días
dibujan la franja más religiosa del año. Por
número de días y motivos, por cantidad y
variedad de participantes, por la propia
envergadura del misterio celebrado. Se
discuta o no, lo religioso perdura en
tradiciones, comportamientos y testimonios.
Y es que en el corazón humano late la
trascendencia. Algunas notas de otro nivel lo
confirman.

Uno.El filósofo barcelonés Eugenio Trías
indagó con gran interés el arraigo del
misterio en el ser humano. Se asomaba a lo
incomprensible, con el empeño de poner luz
en el “por qué necesitamos la religión”, que
decía el título de uno de sus libros, muy
recomendable. De resumen, una frase: “la
religión es algo necesario para la supervivencia
del ser humano”.

Dos. Otros ensayistas de hoy ha abordado
tambiénlo religioso cristiano. La figura de
Jesucristo no deja de atraer la atención e
inspirar reflexiones.El profesor Rafael
Argullol ha dedicado un ensayo breve y
atractivo a lo que ve como misterio de la
pasión de Dios. Y el pensador Javier Gomá
no se cansa de admirar a Cristo por su talla
ética, en la que vislumbra motivos para la
deseada inmortalidad.

Tres. Unos y otros filósofos sitúan la
religiónen la singular área de “lo que no es
útil”, productivo, práctico, como lo son el
sacacorchos, la lavadora y el ordenador. Y es
que las realidades que más enriquecen la
vida y el espíritu humanos son otras “que no
son útiles”: la música, la filosofía, el arte, la
contemplación, el retiro sereno… Y la
religión, gracias a Dios. Ser religioso no da
dinero, no renta beneficios, no sirve para…
Son muchas las personas que no le ven
provecho, ganancia.

Álvaro Ruiz
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Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Hch 10, 34ª. 37-43. Sal 117
Col 3, 1-4. (1Cor 5, 6b-8). Secuencia.

Jn 20, 1-9. (Lc 24, 13-35)

“¡¡¡Cristo ha Resucitado, alelu-
ya!!!”. El gran anuncio esperado y Bue-
na Nueva para todas las generaciones.

Celebramos el hecho de la Resurrec-
ción. Jesús resucita al tercer día y ven-
ce la muerte. Su Resurrección es la ver-
dad culminante de nuestra fe en Cristo.
Acontecimiento real y trascendente. La
respuesta del Padre a la entrega de su
Hijo y a la sed más profunda del hom-
bre.

El salmo pascual 117 canta la ale-
gría de este día: “Éste es el día en que
actuó el Señor...” Su Resurrección crea
un nuevo comienzo, es el primer día, y
será para siempre el Día del Señor, el
Domingo. ¡Qué importante para el cris-
tiano cuidar con esmero y cariño cada
Domingo del año!

Cristo se aparece a sus testigos di-
rectos. Nuestra fe en Cristo resucitado
nos viene a través de ellos y a través
de la Iglesia, que, a lo largo de los si-
glos, y asistida por el Espíritu Santo,
nos transmite con certeza su testimo-
nio como una Tradición viva: “Nosotros
somos testigos…”, dirá San Pedro. Todo
lo que sucedió en estas jornadas pas-
cuales comprometerá vivamente a cada
uno de los Apóstoles en la construcción
de la nueva era.

El encuentro vital con el Resucitado
resulta una invitación apremiante a anun-
ciarlo: “Nos encargó predicar al pue-
blo…”, “Id al mundo entero y anunciad
el Evangelio…”.

Cristo nos invita a cada uno a tener
la experiencia de encuentro con Él, Re-
sucitado: como Pedro y Juan: correr,
entrar, ver y creer; a vivir de la alegría
pascual de la nueva vida que nace en
Cristo por el Bautismo; a sabernos lla-
mados a anunciar el Evangelio.

Felicitamos a María: “Reina del cie-
lo, alégrate; porque el Señor, a quien has
merecido llevar, ha resucitado según su
palabra.”

Sergio S. P.

La Pascua de la
Resurrección del Señor
Con la muerte de Jesús, los dis-

cípulos se sienten desamparados,
experimentan el miedo ante el fu-
turo y pierden la esperanza de ocu-
par los primeros puestos en el rei-
no imaginado por ellos. Aunque
habían seguido de cerca al Maes-
tro y convivido con Él, no habían
entendido sus enseñanzas sobre la
pasión y la resurrección al tercer
día.

Ante el desconcierto y la oscu-
ridad mental de sus seguidores,
Jesús, una vez más, da el primer
paso y sale a su encuentro para re-
galarles su paz y para hacerles ver
que el mismo que ha muerto en la
cruz es quien ahora está conversan-
do con ellos. En los encuentros y
comidas que celebra con sus discí-
pulos, después de la resurrección,
éstos experimentan nuevamente la
misericordia y la ternura del Maes-
tro, dejándose transformar interior-
mente por sus gestos de amor.

A pesar de los testimonios de fe
de los primeros discípulos y de la
vida donada a Dios y a los herma-
nos de millones de hombres y mu-
jeres a lo largo de la historia, en
nuestros días muchos cristianos
confiesan creer en Jesús, pero no
admiten el hecho histórico de su
resurrección. Con esta negativa a
creer en los testigos de la resurrec-
ción, tal vez sin darse cuenta, están
negando la posibilidad de encon-
trarse con el Resucitado en el pre-
sente y la esperanza de heredar un
día con Él la vida eterna.

La incapacidad para encontrar-
se personalmente con Jesucristo
como el Viviente que da vida, como
el Amigo que acompaña la peregri-
nación de todo ser humano por este
mundo hasta la eternidad, lleva a
estos hermanos a considerar a Je-
sús como un personaje del pasado
al que se puede admirar como tes-
tigo de la verdad y del servicio a
sus semejantes, pero sin capacidad
para engendrar esperanza y sin
poder para transformar el corazón
de los hombres.

Quienes confesamos que Jesu-
cristo ha resucitado, experimenta-
mos que vive con nosotros, que nos
habla por medio de su Palabra, que

nos da su vida en los Sacramentos
y que se hace presente en los her-
manos, especialmente en los más
necesitados, para ofrecernos con-
suelo en medio de las penas, espe-
ranza en medio de las dificultades
y fortaleza en medio de los fraca-
sos de la existencia.

El Resucitado acompaña en todo
momento, mediante la acción del
Espíritu Santo, nuestras soledades
y tristezas. Incluso en aquellos mo-
mentos, en los que nos alejamos de
Él por el pecado o por la adoración
de los ídolos, sale a nuestro encuen-
tro para regalarnos su perdón y
para mostrarnos la misericordia del
Padre celestial.

Ante la oscuridad de la muerte,
permanece a nuestro lado para re-
cordarnos que Él, la Cabeza del
Cuerpo, de la Iglesia, ya ha venci-
do el pecado y la muerte para siem-
pre. De este modo, quienes lo con-
fiesan como Señor y Salvador, aun-
que tengan que experimentar la
muerte física, saben que no mori-
rán para siempre. En la muerte y
más allá de la muerte, el Resucita-
do nos espera con los brazos abier-
tos para presentarnos al Padre y
para brindarnos la posibilidad de
participar de su vida para siempre.

Esta vida divina, aunque no sea
en plenitud, los cristianos podemos
experimentarla ya en nuestra pere-
grinación por este mundo. Gracias
a la acción del Espíritu Santo sobre
el pan y el vino en la celebración
de la Eucaristía, el Señor sigue en-
tregando su cuerpo y su sangre por
la salvación de la humanidad.
Muerto y resucitado, Jesús no cesa
de entregarnos su vida bajo las es-
pecies sacramentales para que com-
probemos su fuerza salvadora, per-
manezcamos en su amor y experi-
mentemos el poder de su resurrec-
ción.

Con mi bendición, feliz Pascua
de Resurrección.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



rana, Coburg, Würzburg, Rothebengurg,
Heidelberg…). Y del miércoles 23 al sá-
bado 26 de agosto Palencia y Cantabria
(Liébana -Año Santo de la Cruz-, Cueva
el Soplao, Santander, Bien Aparecida,
Cristo de Limpias, Santander será el
destino. Sus precios respectivos, en
habitación doble, son 1.970 euros y 515
euros, respectivamente, en ambos ca-
sos con todos los gastos incluidos. In-
formación: Telfs. 949 390655 y 669
805744 (Angelines Asenjo) 

NOTICIAS

Sigue la visita pastoral en el arciprestazgo de Guadalajara

El obispo diocesano, D. Atilano Ro-
dríguez, comenzó su visita pastoral al
arciprestazgo de Guadalajara el pasado
10 de febrero, en la parroquia de San
Pablo. Posteriormente, ha ido pasando
por las parroquias de san Juan de Ávi-
la, Beata María de Jesús y San Diego
de Alcalá. La semana del 27 de marzo
al 2 de abril, estuvo en las parroquias
de Stª María Micaela y San Juan de la
Cruz. La semana pasada ha visitado las
parroquias de San Nicolás y El Salva-
dor.

El paso del obispo es vivido como
un paso de gracia por nuestras comuni-
dades. Las “debilidades” del obispo pa-
san por los enfermos y mayores, por las
escuelas y las catequesis, por la cele-
bración de la Eucaristía con todo el pue-
blo de Dios y por la asamblea posterior
para compartir con las comunidades in-
quietudes, anhelos o alegrías pastora-
les.

Las gentes que le van recibiendo y
acogiendo en las diferentes parroquias
quedan como “tocadas” y “confirmadas”
en su caminar cristiano en esta hora tan
llena de dificultades para vivir la fe y tras-
mitirla a las nuevas generaciones.

Las fotos que presentamos en esta
noticia son testimonio de esas que he-
mos llamado “debilidades” del Obispo en
su visita pastoral por el arciprestazgo
de Guadalajara.

Saludando a una residente.

En la puerta de un colegio público.

Participando en un taller de oración.

Con un grupo de niños de catequesis.

Fallece una monja
concepcionista franciscana
de Pastrana

El día 31 de marzo,  viernes, en el
monasterio de San José de Pastrana,
falleció la hermana Ascensión Gonzá-
lez Lores,  monja concepcionista fran-
ciscana de la Inmaculada, de 91 años
de edad.  En la actualidad quedan tan
solo dos monjas en la comunidad. El con-
vento de San José de Pastrana es una
fundación, de 1560, de santa Teresa de
Jesús. Fue primero convento del Car-
melo Descalzo, durante tan solo cinco
años 

Retiro mariano en Buenafuente del
Sistal, del 28 de abril al 2 de mayo

El monasterio cisterciense de la
Madre de Dios de Buenafuente del Sis-
tal, con la colaboración con la Comisión
Diocesana para el primer centenario de
las apariciones marianas en  Fátima,
organiza un retiro mariano del viernes
28 de abril, por la tarde, al martes 2 de
mayo, tras el almuerzo, en Buenafuen-

te. Las inscripciones e información so-
bre el retiro puede realizar en el correo
informacion@buenafuente.org o llaman-
do al teléfono 949 83 50 58.

El retiro será dirigido por el padre
Juan Pedro Ruiz, misionero de la Pre-
ciosísima Sangre, y por Ángel Moreno
Sancho, de Buenafuente. El lunes 1 de
mayo, a las 17:30horas, será la acogida
de la imagen peregrina de la Virgen de
Fátima. El retiro se vertebra desde la
liturgia de las horas, las meditaciones,
los tiempos para la oración, las celebra-
ciones eucarísticas, el rezo del rosario
y otras actividades. Y, por cierto, y tam-
bién en clave de celebración del cente-
nario de Fátima, el curso de este vera-
no en Buenafuente sobre la lectio divina
estará dedicado a los textos marianos
del Nuevo Testamento. Será del 9 al 15
de julio, con, un año más, Ángel More-
no y el biblista claretiano Severino Blan-
co como profesores 

Viajes  de la Asociación Amigos
de la Catedral de Sigüenza

La Asociación de Amigos de la Ca-
tedral de Sigüenza propone para 2017
dos nuevos viajes. Del martes 4 al miér-
coles 12 de julio  el viaje será a Alema-
nia (Berlín, Postdam, Dresde, ruta lute-

ORGANIZA: Delegación Diocesana de
Enseñanza. Sigüenza-Guadalajara
Teléfs. 660 9070 59 y 655 66 14 08



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales...
Desde Roma
Por José Luis Perucha

L a figura del cate-
quista, como sem-
brador del Evan-

gelio de Jesús en el cora-
zón de los demás (niños,
adolescentes, jóvenes o
adultos…), siempre está de
actualidad en la Iglesia.
¡Cuánto depende de ellos
en la llamada Nueva Evan-
gelización y cuánto les
debe la Iglesia en esa mi-
sión…!

En nuestra diócesis de
Sigüenza-Guadalajara he-
mos celebrado muy recien-
temente una Jornada del
catequista con el lema y
contenido: El Oratorio en la
catequesis. Una de las pre-
sentadoras del proyecto
nos recordó que había pa-
sado de vivir cada sesión
de catequesis como una
carga bien pesada y termi-
nar cada curso con la sen-
sación de no seguir más,
de dejarlo ya…, a vivir
otro momento radicalmen-
te distinto, gracias a la
puesta en práctica del Ora-
torio, en el que se acerca a

A un catequista imaginario
(O de cómo renovar la pasión del día a día…)

cada una de las sesiones de
catequesis con una ilusión
nueva y con una pasión
que nunca se había imagi-
nado y nunca había expe-
rimentado…

El testimonio, en el que
quise ver a muchos más ca-
tequistas, me evocó las no-
tas que un día escribí y que
dirigía a un catequista ima-
ginario… Un catequista que
no tenía tierra propia ni
parroquia determinada,
que carecía de nombre pro-
pio y de edad concreta; un
catequista que, por otra
parte, podía ser yo mismo
o cualquier otro (tú, por
ejemplo). A ese catequista
imaginario y para que vi-
viera en el milagro de una
pasión siempre renovada
por su misión, le pedía en-
tonces y le sigo pidiendo
estas tres cosas:

Cree en lo que haces. Con-
dición inevitable para que
la obra que llevamos entre
manos salga adelante. Si no

creemos en lo que estamos
haciendo, sea humano o di-
vino, y eso es lo que pare-
ce a veces, el recorrido de
nuestro camino será muy
breve y la calidad del mis-
mo será bien pobre. Hay
que creer en la propia obra
o empresa. Esa fe se con-
vierte siempre en fuerza y
reviste de luz los tramos
más oscuros del camino.
Sin esa fe todo se hace in-
soportable y todo termina
por carecer de sentido.
Creer en lo que se hace es
básico y fundamental, la
luz que más alumbra y más
nos alumbra en el camino
de la evangelización.

Siembra por el día y duer-
me por la noche. Se trata,
como nos dice el Señor en
su Evangelio, de trabajar
de sol a sol y sin parar de
sembrar, aunque muchos
granos se pierdan, y de irse
luego a dormir, en paz y
tranquilidad, mientras
Dios hace crecer nuestros

sembrados. Nada de
agobios o lamentaciones
permanentes e inútiles.
Nada eso. La pasión no
crece mirando hacia atrás
y cubriéndonos los ojos de
lágrimas, la pasión crece
cuando crecen y se reparan
las fuerzas y dejamos al Se-
ñor hacer su obra.

Cada día, pon al menos
una flor en la mesa. Nove-
dad, novedad, novedad…
Novedad o creatividad. Se
trata de recrear todos
nuestros espacios y traba-
jos. Poner alguna novedad
en todo lo que hacemos,
para que no cunda la mo-
notonía ni la rutina. La pa-
sión crece con la novedad
y, a la vez, la alimenta per-
manentemente. Que todas
las catequesis, nuestras ca-
tequesis, tengan siempre
alguna novedad, para que
no pierdan su grandeza ni
mermen nunca nuestra pa-
sión.

El Director

El pasado domingo de Ramos, 9
de abril, se celebró en Roma la Jor-
nada Mundial de la Juventud, que
en este año ha tenido un carácter
diocesano. El tema elegido para la
misma se tomó del Cántico de la Vir-
gen María: “El poderoso ha hecho
por mí cosas grandes” (Lc 1,49).

En su mensaje a los jóvenes para
este año el Papa evoca el encuentro
de Cracovia, con motivo de la Jorna-
da Mundial y del Jubileo de los jóve-
nes, y recuerda la convocatoria para
la próxima Jornada Mundial, que
tendrá lugar en Panamá, en enero
de 2019. Dicha jornada girará en tor-
no al tema, también evangélico “He
aquí la sierva del Señor; hágase en
mí según tu palabra “ (Lc 1,38).

En el mensaje para este año, el
Santo Padre también se hace eco de
la próxima Asamblea del Sínodo de
los Obispos, que se celebrará en

Jornada Mundial de la Juventud 2017
Roma, en octubre de 2018, y que
abordará el tema de los jóvenes, la
fe y el discernimiento vocacional.
En dicho Sínodo se estudiará la
vida de los jóvenes hoy y cómo
madurar un proyecto de vida,
discerniendo la vocación matrimo-
nial, sacerdotal o religiosa).

Con su lenguaje habitual, el
Papa advierte a los jóvenes del peli-
gro de ser “jóvenes-sofás”, incapa-
ces de ponerse en camino; al contra-
rio que María, que salió “deprisa” a
encontrar a su prima Isabel. Este
encuentro, entre una joven y una
anciana, pone de manifiesto la pre-
sencia del Espíritu Santo, que hace
saltar de alegría y proclamar las
maravillas de Dios en la historia.

Por eso, Francisco invita tam-
bién a los jóvenes a mirar el pasa-
do con agradecimiento y al futuro
con esperanza.

LLAMAMIENTO DE CARITAS
DIOCESANA
SIGÜENZA-GUADALAJARA
A COLABORAR CON LA
CAMPAÑA DE EMERGENCIA:
“CARITAS DIOCESANA
CON COLOMBIA”

Ante esta situación de Emergencia Cáritas
Diocesana Sigüenza-Guadalajara hace un lla-
mamiento a la solidaridad y colaboración. Ha-
bilitamos las cuentas siguientes para canali-
zar la solidaridad de todos los donantes.

BANESTO
ES19-0030-1050-54-0017493271

LA CAIXA
ES36-2100-8756-12-2200356905

IBERCAJA
ES67-2085-7605-91-0300321994

BANCO SANTANDER
ES98-0049- 6774-612616047043

CAJA RURAL DE TOLEDO
ES63-3081-0300-56-1104225428

BANKIA
ES25-2038-4400-98-6000539542

LIBERBANK
ES91-2105-0600-28-1240002647


